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r e s um e n
Cuando se publicó, Laudato Si’ coincidió con una reflexión nacional acerca 
de si el modelo económico-capitalista fundado en el desarrollo sostenible 
adoptado por Colombia en su Constitución Política era suficiente para ga-
rantizar la sobrevivencia de la sociedad hacia el futuro, dada la forma como 
seguimos utilizando los recursos que lo hacen posible. Como católicos, y en 
relación con ello, como producto de una sincera reflexión ética, llegamos a 
la conclusión de que visto así el desarrollo sostenible no es tampoco la salida 
adecuada. Y en gran parte fue la Encíclica Laudato Si’ la que nos permitió 
llegar a la conclusión práctica y ética de que si seguimos usando los recursos 
naturales de que disponemos como lo venimos haciendo, de forma que los 
entreguemos a las siguientes generaciones en las mismas condiciones no es 
suficiente, pues ello plantea un futuro de igual o peor calamidad ambiental. 
De esa misma conclusión derivamos que el Derecho debe cambiar paradig-
mas en su papel de mediador en la sociedad.
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i n t ro d u c c i  n
El 2 de mayo de 215, en su tercer año de pontificado, el Papa Francisco 
suscribió y dio a conocer en la Santa Sede del Vaticano en Roma su Encíclica 
Laudato Si’ (“Alabado seas”). Por tener tantas implicaciones, por el peso no 
solo religioso sino político que los pronunciamientos del Papa tienen en el 
mundo, decidimos hacer un acercamiento a la Encíclica y a algunas de las 
repercusiones que tiene y puede tener para un nuevo concepto sobre la noción 
de desarrollo sostenible. Porque nos hemos preguntado: ¿es suficiente con 
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que esta generación humana entregue a las siguientes la base de los recursos 
naturales que utilizó?
La Encíclica Laudato Si’ recibe su nombre de “El cántico de las cria-
turas”, atribuido a san Francisco de Asís, cuyas estrofas en su mayoría co-
mienzan con la frase “Alabado seas, mi Señor”, y que en uno de sus párrafos 
expresa poéticamente “Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra 
madre tierra, la cual nos sostiene y gobierna y produce diversos frutos con 
coloridas flores y hierbas”, que se reproduce justamente al comienzo del 
texto (Cardona González, 215: 25a).
Sin embargo, la Encíclica no se limita en reflexionar sobre temas como 
el cambio climático, la degradación del ambiente u otros problemas relacio-
nados, sino que representa verdaderamente un audaz intento por conciliar la 
religión con las interrelaciones de los sistemas físicos, químicos, biológicos, 
ecológicos, sociales, políticos y económicos, y a partir de ellos proponer 
un complemento a la forma como se vienen afrontando los factores que 
los alteran, propiciando también los cambios necesarios para resolver tales 
alteraciones. Es su manera de hacer un aporte al tema.
Los llamados del Papa Francisco reafirman la necesidad de conciliar las 
carencias relativas al crecimiento y la expansión de los beneficios económi-
cos para toda la sociedad humana, y suponen un aliciente para superar los 
estériles debates sobre el modelo de desarrollo que esta generación plantea 
respecto de los límites que se debe autoimponer para garantizar la sosteni-
bilidad ambiental del planeta, lo cual nos recuerda un párrafo contenido en 
el famoso Informe Meadows1 traído a colación por el ex presidente Misael 
Pastrana Borrero (1999: 2) en una de sus intervenciones públicas:
Si siguen las tendencias del crecimiento que caracterizan las sociedades humanas 
del presente, los límites de la carga útil de la tierra serán logrados prontamente y 
seguirá, bajo una forma u otra, un derrumbe irresistible de la civilización. Es tiempo 
de evitar un desastre; mientras más tardemos en tomar el problema en las manos, 
más sufrimientos se impondrán, con probabilidades de menor éxito.
1 El informe Meadows denominado “Los límites del crecimiento” por su autor dennis meadows 
fue utilizado como base para las discusiones del Club de Roma en 1968, que a su vez fue prole-
gómeno de la Resolución 16 de 1968 del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas 
que convocó a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano del 16 
de junio de 1972.
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Hasta antes de ese llamado del Vaticano se sostenía que la búsqueda de 
la sostenibilidad de la sociedad humana, la de todo el planeta, debía ser una 
tarea integral, pero concebíamos esa integralidad como la participación 
conjunta de los Estados, del sector privado y de todos los ciudadanos; ahora 
el Papa la modifica y le incorpora las dimensiones humana y social. Por eso 
en Laudato Si’ Francisco justifica: “Dada la magnitud de los cambios, ya 
no es posible encontrar una respuesta específica e independiente para cada 
parte del problema. […] No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental”
¿Será que el Derecho, que examina como ciencia jurídica a la sociedad 
para predecir sus conflictos y preverlos con el objetivo máximo de mante-
ner la paz y la concordia, se ha quedado corto en interpretar el desarrollo 
sostenible, y por ello se están generando y no resolviendo conflictos cuando 
chocan las necesidades de desarrollo económico de una población creciente 
y las de conservación del medio ambiente natural que hace posible la exis-
tencia sana de la humanidad? A partir del análisis de la Encíclica Laudato 
Si’, intentaremos dar una respuesta a este interrogante.
I .  c a r ac t e r  s t i c a s  d e  la  e n c  c l i c a  lau dato  s i ’
Para este análisis hemos tomado dos textos de Laudato Si’: por una parte 
el pequeño libro Carta Encíclica Laudato Si’ –sobre el cuidado de la casa 
común (Documentos Eclesiales n.º 26, 215a)–, y otro texto similar hallado 
en la página Web del vaticano (Vaticano, 216), por lo que serán recurrentes 
las remisiones a ellos, no sin antes advertir que por exigencias académicas 
nos hemos cerciorado de que la traducción es fiel a ambos textos (lo cual de 
partida dábamos por descontado pues son publicaciones autorizadas por el 
Vaticano), a fin de ser más precisos en las citas incluidas en adelante.
De acuerdo con la Real Academia, una Encíclica es una carta solemne, un 
documento escrito, que dirige el Sumo Pontífice a todos los obispos y fieles 
del orbe católico; en otras palabras, es un direccionamiento doctrinal que 
debe ser acatado por la Iglesia en su conjunto (Cardona González, 215: 25b).
Luego de una introducción que a nuestro juicio es una justificación para 
expedirla (son dieciséis párrafos con sus propias características que descri-
biremos adelante), la Encíclica Laudato Si’ recoge un total de 26 párrafos 
numerados y fraccionados, incluidos los dieciséis primeros ya mencionados; 
además de la parte introductoria, están ordenados en seis capítulos dentro 
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de los cuales se incluye un diagnóstico sobre la situación ambiental del 
mundo, referencias al medio ambiente en el evangelio, un análisis sobre la 
causa antropogénica de los problemas ambientales, la necesidad de abordar 
la situación mediante una ecología integral, las líneas de acción para crear 
soluciones, y una reflexiones optimistas sobre la educación y la espiritualidad 
ecológica. Adicionalmente, el Papa incluye al final dos oraciones: la Oración 
por nuestra Tierra y la Oración cristiana con la creación, que hasta donde 
pudimos averiguar son originales, esto es, creadas por el Papa para que los 
fieles también alaben a Dios por las maravillas de la creación.
La propia carta papal informa que se expide en Roma, pero no como 
acostumbramos a decir los católicos “en la Basílica de San Pedro”, sino 
“junto a San Pedro” en alusión al hecho de que los restos del apóstol yacen 
allí y que esto ocurrió el 2 de mayo de 215 al tercer año del pontificado 
de Francisco2 que coincide con el Pentecostés.
Finalmente, otra característica que llama la atención es que el Papa no 
deja de reconocer el aporte que algunos antecesores suyos hicieron a la 
visión que la Iglesia tiene de la Tierra y de la relación del hombre con ella, 
para lo cual, y concretamente, cita en su orden al Santo Juan xxii, al Beato 
Pablo vi, al Santo Juan Pablo ii, y a su antecesor Benedicto xvi, quien al 
momento de escribir la Encíclica aún permanece al interior del Vaticano. 
Menciona extensamente a San Francisco de Asís y curiosamente incluye al 
Patriarca Bartolomé de la Iglesia Ortodoxa, organización religiosa cristiana, 
reconociendo que con él comparten la esperanza de la comunión eclesial 
plena que, a nuestro parecer, es una visión integral sobre la ecología, lo que 
describiremos más detalladamente en el siguiente aparte. 
A .  l a   i s i  n  c at  l i c a  d e  la  e c o lo g  a
Con una bella sencillez Laudato Si’ expone los principales componentes de 
la profunda crisis ética, humana y ambiental que vive la actual civilización, 
además de sus causas, reiterando  una y otra vez, y mediante diversas fórmu-
2 El Papa Francisco es el cardenal argentino jorge mario bergoglio (nacido en Buenos Aires el 
17 de diciembre de 196), el pontífice n.º 266 de la Iglesia Católica, elegido el 1 de marzo de 
21 en la quinta votación efectuada durante el segundo día de cónclave.
 Festividad religiosa que se celebra cincuenta días después de Pascua y en la cual los cristianos 
conmemoran la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles.
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las, el concepto según el cual “es fundamental buscar soluciones integrales 
que consideren las interacciones de los sistemas naturales entre sí y con los 
sistemas sociales. No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, 
sino una sola y compleja crisis socio ambiental”. Y es por eso que el Papa 
plantea una ecología integral, que incorpore la ecología ambiental, social, 
económica y cultural, es decir, una ecología de la vida cotidiana enmarca-
da en los preceptos fundamentales de la fe cristiana. Y si bien esta última 
dimensión está en la esencia misma de la encíclica, no se requiere ser un 
creyente para compartir la ética del cuidado de nuestra casa planetaria, lo 
que hace de Laudato Si’ un planteamiento de valor universal.
Al comienzo de la parte introductoria el Papa señala que “El desafío 
urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir a 
toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, 
pues sabemos que las cosas pueden cambiar” (Documentos Eclesiales n.º 26, 
215: 16b), lo que luego se explica cuando en el Capítulo Cuarto numeral 
17 el Papa dice que todo está relacionado y que, por tanto, solo es posible 
una visión integral que incorpore las dimensiones humanas y sociales a la 
necesidad de conservación ambiental. De ahí que el texto invita a tomar una 
“conciencia dolorosa” de la situación para frenar la espiral de autodestruc-
ción, aportando soluciones desde el optimismo.
“Ecología integral” es como el Papa llama la visión católica del ser 
humano y de la creación (Cardona González, 215: 25c), lo que justifica 
en el numeral 19 explicando que el concepto medio ambiente comprende 
únicamente la relación entre la naturaleza y la sociedad que la habita, lo cual 
de alguna manera lleva a entender la naturaleza como algo separado del ser 
humano. Es por ello que antes habla del antropocentrismo moderno (nums. 
115 y ss.) que sitúa la razón técnica por encima de la realidad haciendo que el 
ser humano no sienta al ambiente natural como norma válida y espacio que 
permite la vida. El Papa controvierte extensamente lo anterior argumentando 
la necesidad de que la sociedad acepte que forma parte de la naturaleza y 
que su relación con ella es íntima.
Aunque debido al momento histórico en que se expidió la Encíclica las 
miradas sobre su contenido se volcaron a evaluar qué tanto podría pesar 
en las discusiones previas de París sobre Cambio Climático, la verdad es 
que se subestimó esta visión integral sobre los aspectos ecológicos. En ese 
sentido vale la pena tener en cuenta esta observación hecha por la prensa 
española: 
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Por lo general, la prensa ha hecho hincapié en lo que dice el Pontífice sobre cues-
tiones ecológico-ambientales. Han tenido un gran eco temas como la responsabi-
lidad de las industrias en el llamado “cambio climático” y la producción de gases 
contaminantes, o la mentalidad mercantilista que privilegia el beneficio de grupos 
de interés por encima del cuidado de la tierra, lo que a su vez afecta de manera 
más acentuada a los desfavorecidos. Pero con frecuencia se han obviado casi por 
completo las otras partes del documento, en las que aparece la verdadera propuesta 
del Santo Padre, que está lejos de ser una simple crítica a la degradación del hábitat 
provocada por el hombre, y que consiste en lo que Francisco llama una “ecología 
integral” basada en la visión cristiana del ser humano y de la creación, además de 
las interesantes “líneas de orientación y de acción” y la invitación a una “educación 
y espiritualidad” auténticamente ecológicas (Iván de Vargas, 216).
En Colombia este contenido ético lo explicó sucintamente Javier Darío 
Restrepo (216: 2), periodista y columnista colombiano:
Su encíclica Laudato Si’, sobre el medioambiente, fue un hecho cumbre. Entre sus 
novedosos ejes, muchas veces no contemplados por los ambientalistas, incluye el 
impacto de los abusos contra la naturaleza en la vida de los pobres
B .  l o s  a s p e c to s  e c o l  g i c o s 
i n c lu i d o s  e n  la  e n c  c l i c a
El Papa Francisco advierte que antes de describir cómo la fe aporta nuevas 
motivaciones y exigencias al mundo hay que detenerse a considerar lo que 
está pasando en la que llama nuestra casa común, refiriéndose por supuesto 
al planeta Tierra. En el Capítulo Primero describe, desde su visión ecológica 
e integral, el estado del arte del medio ambiente, del cual son destacables 
ciertos aspectos ecológicos. 
¿Cuáles son esos aspectos, temas o problemas que aquejan a la casa 
común? Los comentamos brevemente apoyados en la descripción que se 
halla en el Foro de Transición Energética y Cambio Climático (216).
1 .  c am b i o  c l i m  t i c o
En el numeral 2 de la Encíclica el Papa analiza los efectos del cambio cli-
mático y señala su relación con muchas condiciones esenciales para la vida 
humana;  reconoce de nuevo el valor de la evidencia, y coincide en afirmar 
que existe un preocupante calentamiento del sistema global acompañado de 
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un constante incremento del nivel del mar y un aumento en la frecuencia 
con que ocurren eventos meteorológicos extremos. Es esta una preocupa-
ción ambiental que ya influye en las discusiones sobre política pública y 
regulación en Colombia: 
… el aumento de la temperatura promedio de Colombia será de 2,1 ºC y que 
en los próximos 25 años la temperatura subirá casi 1 ºC en todas las regiones. Se 
afectarán la agricultura, la disponibilidad de agua, la salud pública. La proyección 
del país en emisiones de carbono para el 2 es de  millones de toneladas, lo 
que dice la ciencia es que debemos reducir a 99 toneladas para evitar un colapso 
(Guzmán Hennessey, 216: 1).
En la carta-Encíclica el Papa Francisco envía un mensaje claro a los fie-
les: dejar de producir combustibles fósiles y empezar a subvencionar las 
energías limpias. Es claro al decir que la tecnología basada en combusti-
bles fósiles debe ser reemplazada con urgencia, y promueve acelerar un 
mayor desarrollo de las alternativas y de los sistemas de almacenamiento, 
estimular el ahorro energético, retirar del mercado los productos incon-
venientes desde el punto de vista energético, apoyar mayores eficiencias 
en el transporte y la construcción de urbanizaciones, optar por las solu-
ciones menos nocivas posibles al desarrollar energías renovables, y tomar 
medidas de transición en el paso hacia las energías limpias acompañadas 
de compromisos graduales de cambio a energías renovables. Lo interesante 
es que, como hemos mencionado, para llegar a estas conclusiones el Papa 
respalda las investigaciones de la ciencia, lo cual no ha sido precisamente 
la regla de su Iglesia.
Como es natural, el Sumo Pontífice manifiesta su preocupación por 
los más desfavorecidos, y pronostica que los mayores impactos generados 
por los cambios del clima recaerán sobre ellos debido a su dificultad para 
adaptarse; además, advierte que de no considerarse este aspecto muy segu-
ramente aumentará el riesgo de que se conviertan en refugiados ambientales. 
En nuestro criterio, enlazado con esta preocupación humanitaria, el Papa 
señala la necesidad de establecer un sistema de gobernanza internacional 
que permita una mejor gestión de los recursos naturales, o lo que deno-
mina “bienes comunes globales” (num. 17 de la Encíclica), pues nota un 
debilitamiento del poder de los Estados debido al predominio del poder 
económico-financiero sobre la política, para lo cual recomienda establecer 
marcos regulatorios que impongan obligaciones y que impidan acciones 
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intolerables (expresamente se refiere al abuso ambiental de los países del 
hemisferio Norte sobre los del Sur):
Algunas de las estrategias de baja emisión de gases contaminantes buscan la inter-
nacionalización de los costos ambientales, con el peligro de imponer a los países de 
menores recursos pesados compromisos de reducción de emisiones comparables 
a los de los países más industrializados. La imposición de estas medidas perjudica 
a los países más necesitados de desarrollo. De este modo, se agrega una nueva 
injusticia envuelta en el ropaje del cuidado del ambiente. Como siempre, el hilo 
se corta por lo más débil (num. 17 de la Encíclica).
Lo anterior conlleva que el texto analizado reconozca las responsabilidades 
comunes pero diferenciadas. El Papa manifiesta la deuda ecológica histórica 
que el hemisferio norte con el sur, y las consecuencias en el medio ambiente 
natural que han generado en el medio ambiente natural los desequilibrios 
comerciales entre ambos bloques. En el numeral 169 de la Encíclica Fran-
cisco dice “Las negociaciones internacionales no pueden avanzar signifi-
cativamente por las posiciones de los países que privilegian sus intereses 
nacionales sobre el bien común global”. Y va más allá al sostener que en 
la búsqueda de los equilibrios algunas zonas del mundo deberían aceptar 
cierta restricciones en la explotación y el comercio de sus recursos naturales 
para que otros puedan crecer de forma sostenible (num. 19), y que debe 
promoverse la transferencia de conocimiento de las energías renovables de 
los países desarrollados a los países con menos inversión en investigación.
En sus recomendaciones para revertir el cambio y los efectos del clima, 
Laudato Si’ reparte responsabilidades. 
Primero, las de la política, de la que dice que su reacción es demasiado 
lenta y no siempre satisface las necesidades de los desafíos ambientales. La 
critica por cortoplacista, por cuanto el cambio climático necesita soluciones 
de continuidad más allá de los ciclos políticos. Al respecto en el numeral 178, 
dice “La miopía de la construcción de poder detiene la integración de la 
agenda ambiental con mirada amplia en la agenda pública de los gobiernos. 
Se olvida así que ‘el tiempo es superior al espacio’”. En cambio, teme que 
la política se haya convertido en una estrategia de mercado sometiéndose 
a los intereses económicos de las industrias multinacionales sin actuar en 
defensa del planeta. 
Segundo, a las empresas, de las que dice que deben estar gobernadas 
por el servicio del bien común para lo cual, aunque no lo menciona expre-
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samente, les propone acciones de responsabilidad social empresarial como, 
por ejemplo, no utilizar de forma engañosa el término crecimiento sostenible. 
Y tercero, a los ciudadanos, a quienes señala la importancia de la búsqueda 
de soluciones en sociedad e invita a hacer pequeños gestos de ecología en la 
vida cotidiana, que además de crear hábitos favorables aporten a la felicidad 
común. Sus escritos buscan abiertamente ejercer presión sobre los gobiernos 
para que tomen medidas sin más dilación.
Para el Papa las actitudes que obstruyen la solución incluyen la negación, 
la indiferencia, la resignación cómoda o la confianza ciega en las soluciones 
que ya cuentan con soporte científico; por eso decíamos atrás que la postura 
papal al reconocer el valor de la ciencia le permite hacer llamados honestos 
y sustentados en el saber científico, reiterando la necesidad de  cambiar la 
actitud. 
Lamentablemente, muchos esfuerzos para buscar soluciones concretas a 
la crisis ambiental se ven frustrados no solo por el rechazo de los poderosos 
sino también por la falta de interés de la sociedad en su conjunto. Las acti-
tudes que obstruyen los caminos de solución, aun entre los creyentes, van 
desde la negación del problema hasta la indiferencia, la resignación cómoda 
o la confianza ciega en las soluciones técnicas (num. 1).
Finalmente, en cuanto a sus comentarios respecto del cambio climático 
y la contaminación, y basado en su honestidad para abordar los problemas 
comunes que aquejan a la humanidad, principalmente los derivados del 
deterioro ambiental, el Papa Francisco lanza críticas a los mercados del 
carbono pues considera que la compraventa de bonos de carbono puede 
dar lugar a la especulación, y la búsqueda de la internacionalización de los 
costos ambientales puede ser peligrosa por no diferenciar las obligaciones.
2 .  la  c u e s t i  n  d e l  ag ua 
Como hemos descrito, en cada parte de la Encíclica el Papa busca relacionar 
los problemas ambientales con la condición humana, de ahí que no es extraño 
que se preocupe por el deterioro de la vida en los ríos, los lagos, los mares 
y los océanos, que son fuente de alimento para gran parte de la población 
mundial (num. ).
Probablemente si no fuera por la inminencia de la Conferencia de París, 
la cop21, el problema ambiental más acuciante para el Papa Francisco sería 
el de la disponibilidad y la calidad del agua. Por eso, luego de explayarse, 
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como hemos descrito, en los peligros del cambio climático, en el numeral 
27 de la Encíclica menciona este recurso natural renovable mostrando al-
gunos indicadores que le permiten hacer hincapié en el agotamiento de los 
recursos naturales destacando la imposibilidad humana de sostener el actual 
nivel de consumo de los países más desarrollados y de las clases más ricas 
de las sociedades. Para el Papa es inaudito que aunque se han explotado al 
máximo algunos recursos naturales, no se haya resuelto el problema de la 
pobreza humana.
La pobreza del agua social se da especialmente en África, donde grandes sectores 
de la población no acceden al agua potable segura, o padecen sequías que dificultan 
la producción de alimentos. En algunos países hay regiones con abundante agua y 
al mismo tiempo otras que padecen grave escasez (num. 28).
Este texto expone la máxima de que el mundo ha adquirido una gran deuda 
social con los pobres que no tienen acceso al agua potable, lo cual se traduce 
en negarles el derecho a una vida digna. Y considera inaudito que exista el 
derroche no solo en los países desarrollados, sino también en aquellos menos 
desarrollados, pese a poseer grandes reservas del recurso. Este aspecto nos 
parece destacable para futuros estudios: que el Papa se vuelve recurrente al 
abordar los problemas ambientales pues en cada texto trata de su influencia 
en la inequidad y la pobreza, las falencias en la gobernanza y la relación ética. 
Por ejemplo, miremos lo que refiere en cuanto a la gobernanza del agua: 
Grandes ciudades que dependen de un importante nivel de almacenamiento de 
agua sufren períodos de disminución del recurso, que en los momentos críticos no 
se administra siempre con una adecuada gobernanza y con imparcialidad (num. 28).
Y refiriéndose a las aguas continentales, que nuestro Decreto Ley 2811 de 
197 denomina aún aguas no marítimas, el Papa relieva el problema de la 
calidad del agua disponible para los pobres. Vuelve de esta manera sobre la 
visión ecológica integral y ética. Y agrega las consecuencias que acarrea para 
la salud el ingerir microorganismos y sustancias químicas nocivas, en par-
ticular como detonantes de la diarrea y el cólera, hechos que lo atormentan 
debido al sufrimiento y la mortalidad infantil. 
Aunque intentamos soportar el argumento en alguna otra fuente, no 
fue posible determinar si por su conocimiento de los regímenes de uso de 
las aguas en Chile y en su Argentina natal, el Papa Francisco hace alusión al 
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hecho de que mientras paulatinamente la calidad del agua se va deteriorando, 
en algunos lugares avanza la tendencia a privatizar el recurso, regulado por 
las leyes del mercado. Y por supuesto lo critica con el convencimiento de 
que “el acceso al agua potable y segura es un derecho humano básico, fun-
damental y universal, porque determina la sobrevivencia de las personas, y 
por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás derechos humanos” 
(num.  de la Encíclica). 
Para el Papa Francisco es previsible que el control del agua por las 
grandes empresas mundiales se convierta en una de las principales fuentes 
de conflictos de este siglo (num. 1). Y finalmente, no olvida la situación 
de las aguas subterráneas continentales. También allí vuelve el Papa sobre 
los problemas de gobernanza pues cree que la contaminación que producen 
algunas actividades extractivas, agrícolas e industriales es mayor en países 
donde no hay una reglamentación y supervisión adecuadas (num. 29).
Parece que, al igual que lo hace el Código Nacional de Recursos Natu-
rales Renovables, esta Encíclica Papal distingue entre aguas marítimas y no 
marítimas. Se refiere a las aguas de los océanos no solo desde la perspectiva 
de abundancia por contener la mayor parte del agua del planeta, sino también 
por la vasta variedad de seres vivientes (num. ) que alberga. Laudato Si’ 
se detiene en las amenazas que se ciernen sobre los organismos marinos, 
aquellas que usualmente no se conocen, como ciertas formas de plancton 
que constituyen un componente muy importante en la cadena alimentaria 
marina, y de las cuales dependen, a su vez, varias de las especies que utiliza la 
humanidad para alimentarse. También lo hace en el deterioro de las barreras 
de coral (num. 1) por su importancia como lugar de refugio de especies, 
incluyendo peces, cangrejos, moluscos, esponjas, algas, y otras. 
 .  p  r d i da  d e  b i o d i  e r s i da d
El último de los aspectos destacados incluidos en la Encíclica del año 215 es 
el de la biodiversidad que, de acuerdo con el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica adoptado el 5 de junio de 1992 y en vigor desde el  de diciembre 
de 199[], consiste en la diversidad de organismos vivos de cualquier fuente, 
 El Convenio se aprobó en Colombia mediante Ley 165 de 199, fue ratificado el 28 de noviembre 
de 199 luego de declararse exequible por la Corte Constitucional, y mediante la Sentencia C-519 
de 199 entró en vigor el 26 de febrero de 1995.
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incluidos entre otros, los ecosistemas terrestres y marinos, y otros ecosistemas 
acuáticos, así como los complejos ecológicos de los que forman parte, y en 
la diversidad dentro de cada especie, y entre las especies y los ecosistemas.
De acuerdo con el numeral 2 de la Encíclica, para el Santo Padre los 
recursos de la Tierra están siendo depredados a causa de “formas inmedia-
tistas de entender la economía y la actividad comercial y productiva”, pues 
es evidente que la tala indiscriminada de selvas y bosques implica al mismo 
tiempo la pérdida de especies que podrían significar en el futuro recursos 
sumamente importantes, no sólo para la alimentación, sino también para la 
curación de enfermedades y múltiples servicios. Por eso para él “[…] no 
basta con pensar en las distintas especies solo como eventuales ‘recursos’ 
explotables, olvidando que tienen un valor en sí mismas”, por lo que otra 
vez acude a la reflexión ética recordando que la mayoría de las especies se 
extinguen por razones que tienen que ver con alguna acción humana (num. 
). Y en el numeral 6 vuelve a tratar la inmediatez señalando:
El cuidado de los ecosistemas supone una mirada que vaya más allá de lo inme-
diato, porque cuando sólo se busca un rédito económico rápido y fácil, a nadie le 
interesa realmente su preservación. Pero el costo de los daños que se ocasionan 
por el descuido egoísta es muchísimo más alto que el beneficio económico que se 
pueda obtener. En el caso de la pérdida o el daño grave de algunas especies, estamos 
hablando de valores que exceden todo cálculo.
En Colombia el marco general regulatorio sobre biodiversidad comienza 
con las disposiciones contenidas en los artículos 8.º, 79 y 8 de la Constitu-
ción Política, donde se define el deber del Estado de proteger la diversidad 
e integridad del ambiente y de hacerlo por medio de la planificación del 
manejo y aprovechamiento de los recursos naturales para garantizar su de-
sarrollo sostenible. Luego, en el artículo 1.º del Decreto Ley 2811 de 197, 
por el cual se adoptó el Código Nacional de Recursos Naturales Renovables 
y de Protección al Medio Ambiente, dispuso que la preservación y el ma-
nejo de los recursos naturales renovables son de utilidad pública e interés 
social. Posteriormente, con el artículo 1.º de la Ley 99 de 199, señaló los 
principios que rigen la política ambiental colombiana, y de manera especial 
en su numeral 2 dispuso que la biodiversidad del país, por ser patrimonio 
nacional y de interés de la humanidad, debe ser protegida prioritariamente 
y aprovecharse en forma sostenible. Para terminar, debe tenerse en cuenta 
lo dispuesto en el numeral k del artículo 8.º de la Ley 165 de 199, por la 
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cual se aprobó el Convenio sobre Diversidad Biológica, y que impuso a los 
Estados suscribientes establecer y mantener las reglamentaciones para la 
protección de especies y poblaciones amenazadas.
La Encíclica Laudato Si’ manifiesta que el ser humano debe intervenir 
cuando un geosistema entra en estado crítico, pero reprocha que actualmente 
el nivel de intervención en una realidad tan compleja como la naturaleza es 
tal que los constantes desastres que el ser humano ocasiona provocan una 
nueva intervención, de tal modo que la actividad humana se hace omnipre-
sente, con todos los riesgos que ello implica. A su Santidad le preocupa en 
consecuencia cómo se crea “… un círculo vicioso donde la intervención 
del ser humano para resolver una dificultad muchas veces agrava más la 
situación”, y lo ejemplifica señalando que muchos de los pájaros e insectos 
que desaparecen a causa de los agrotóxicos creados por la tecnología son 
útiles a la agricultura de una región, y deben ser recuperados mediante otra 
intervención tecnológica que, posiblemente, traerá nuevos efectos nocivos. 
La Encíclica nos recuerda una conclusión en el texto de Rachel L. Carson 
Primavera Silenciosa5 (21), cuando dice que:
… mirando el mundo advertimos que este nivel de intervención humana, fre-
cuentemente al servicio de las finanzas y del consumismo, hace que la tierra en 
que vivimos en realidad se vuelva menos rica y bella, cada vez más limitada y 
gris, mientras al mismo tiempo el desarrollo de la tecnología y de las ofertas de 
consumo sigue avanzando sin límite. De este modo, parece que pretendiéramos 
sustituir una belleza irreemplazable e irrecuperable, por otra creada por nosotros 
(num.  de la Encíclica).
Sobre la biodiversidad el documento termina exhortando a invertir lo nece-
sario en investigación para entender el comportamiento de los ecosistemas y 
las variables de impacto de cualquier modificación importante del ambiente 
natural. Además de que confía que estos inventarios ayuden a desarrollar 
programas y estrategias de protección, con especial preocupación en las 
especies en vías de extinción (num. 2).
5 Primavera silenciosa (publicado en 1962) es el libro más reconocido de la bióloga marina y zoóloga 
estadounidense rachel louise carson, y en el que aborda uno de los problemas ambientales 
más graves del siglo xx: la contaminación que sufre la Tierra por los efectos nocivos que para la 
naturaleza tiene el empleo masivo de productos químicos como los pesticidas.
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C .  s u g e r e n c i a s  pa ra  c om en z a r  e l  c am b i o 
am b i e n ta l  q u e  r e c om i e n da  la  e n c  c l i c a
Aunque debemos reconocer que Laudato, Si’ se explaya en recomendaciones 
de cambio de paradigmas sociales respecto de los problemas ambientales, 
señalando el cambio climático como el más acuciante, también incluye unos 
principios generales que podemos aplicar a todos los aspectos imaginables 
en relación a la forma en que debemos apreciar, usar, manipular y recuperar 
el medio ambiente. Los recogemos con algunos comentarios propios.
1 .  c am b i o  d e  c u lt u ra
El Papa Francisco considera que una dificultad para tomar en serio los de-
safíos del detrimento ambiental se relaciona con el deterioro ético y cultural 
que lo acompaña. Por eso nos parece pertinente el énfasis que hace de las 
posturas de su predecesor el Papa Benedicto xvi. No en vano transcribe en 
el numeral 6 sus palabras: “… la degradación de la naturaleza está estrecha-
mente unida a la cultura que modela la convivencia humana” (Documentos 
Eclesiales n.º 26, 215: 9c). Francisco cree que la sensación de inestabilidad 
e inseguridad en la sociedad, derivada de la situación del medio ambiente 
natural, favorece las formas de egoísmo colectivo, de forma que al reflexio-
nar sobre el asunto concluye en la necesidad de tomar conciencia del origen 
común y del futuro compartido para generar un cambio de hábitos.
Llama la atención la forma como en el texto se establece una relación del 
espacio físico, urbano en especial, con la generación de una cultura: “[…] 
16. Para que pueda hablarse de un auténtico desarrollo, habrá que asegurar 
que se produzca una mejora integral en la calidad de vida humana, y esto 
implica analizar el espacio donde transcurre la existencia de las personas” 
(Documentos Eclesiales n.º 26, 215: 15d), Y en la misma línea, ahondando 
en las condiciones del espacio físico pero en áreas de carencias económicas, 
dice la Encíclica: “[…] 19. También es cierto que la carencia extrema que 
se vive en algunos ambientes que no poseen armonía, amplitud y posibili-
dades de integración facilita la aparición de comportamientos inhumanos 
y la manipulación de las personas por parte de organizaciones criminales” 
(ibíd.: 17).
Para no hacer repetitivas las citas, que en general tratan el mismo texto 
tomado como base, baste decir que el cambio en el rol de la cultura puede 
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contribuir al mejoramiento de las actuales condiciones ambientales; en ese 
sentido la Encíclica Papal hace referencia a: 
Evitar la “aceleración” del ritmo de vida, que reduce la capacidad de reflexión 
[…] Eliminar la cultura del descarte hacia un modelo circular de producción […] 
Evitar la cultura del relativismo, que provoca degradación social […] Interiorizar 
el principio del bien común y del menos es más.
Además, propone cultivar la sensación de arraigo y considerar seriamente el 
valor de las cosas, su significado para las personas y las culturas, y, finalmente, 
los intereses y necesidades de los pobres. Es una transformación en la cultura, 
pero consciente del desafío educativo para las generaciones más jóvenes y 
el cambio de hábitos de las actuales. El valor de este llamado radica en que 
hasta este momento no se había alzado una voz realmente influyente en lo 
relativo a las consecuencias de la degradación de la naturaleza y la sociedad. 
2 .  i n c lu s i  n  d e  la  d i m e n s i  n   t i c o - f i lo s  f i c a 
De acuerdo con la Encíclica, lo que impide encontrar caminos adecuados 
para resolver los problemas más complejos de nuestra sociedad, sobre todo 
del medio ambiente natural y de la pobreza, es que se abordan desde una 
mirada científica, técnica o económica. De ahí que llame a “entender la 
justicia planetaria, intergeneracional e intrageneracional. Justicia social con 
los más pobres y las generaciones futuras”. Para el Papa, una “ciencia que 
pretenda ofrecer soluciones a los grandes asuntos, necesariamente debería 
sumar todo lo que ha generado el conocimiento en las demás áreas del saber, 
incluyendo la filosofía y la ética social” (num. 11).
El Santo Padre propone observar en conjunto al planeta y encontrar que 
todo está conectado o entrelazado; en otras palabras, que nos detengamos a 
recuperar la profundidad de la vida, y así, en el numeral 27 el Papa sostiene 
que se debe recuperar el sentido de las cosas y que para ello la naturaleza 
puede ayudarnos:
El ser humano tiende a reducir el descanso contemplativo al ámbito de lo infecundo 
o innecesario, olvidando que así se quita a la obra que se realiza lo más importante: 
su sentido. Estamos llamados a incluir en nuestro obrar una dimensión receptiva 
y gratuita, que es algo diferente de un mero no hacer. Se trata de otra manera 
de obrar que forma parte de nuestra esencia. De ese modo, la acción humana es 
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preservada no únicamente del activismo vacío, sino también del desenfreno voraz 
y de la conciencia aislada que lleva a perseguir sólo el beneficio personal.
Estas reflexiones éticas lo llevan a advertir sobre los peligros del antro-
pocentrismo desviado. Al respecto hay unas frases que hayamos en el 
numeral 119 de la Encíclica Laudato Si’, que en inmejorable descripción 
la explican:
La apertura a un “tú” capaz de conocer, amar y dialogar sigue siendo la gran nobleza 
de la persona humana. Por eso, para una adecuada relación con el mundo creado 
no hace falta debilitar la dimensión social del ser humano y tampoco su dimen-
sión trascendente, su apertura al “Tú” divino. Porque no se puede proponer una 
relación con el ambiente aislada de la relación con las demás personas y con Dios. 
Sería un individualismo romántico disfrazado de belleza ecológica y un asfixiante 
encierro en la inmanencia.
Y esto lo acompaña con exhortaciones a hacer una conversión ecológica, a 
vivir la vocación de ser protectores del medio ambiente, a cultivar la gratitud, 
y a las empresas a asumir un papel de servicio para el bien común. 
 .  e s ta b l e c e r  l  m i t e s  a  la  t e c n o lo g  a  
y  a  la  e c o nom  a
Aunque ya expresamos que la Encíclica comulga con los resultados científicos 
al punto de basarse en ellos para argumentar aún más la necesidad de no 
postergar la adopción de medidas de contención y restauración ambiental, 
también precisa que es necesario definir unos límites entre los logros tecno-
lógicos y la economía. Esto sin dejar de resaltar que si bien la ciencia brinda 
soluciones desde la investigación y la técnica, ello puede no satisfacer a toda 
la población si no va acompañada de la dimensión ética y filosófica descrito 
en el aparte anterior.
Para el Papa el progreso no significa siempre avance, sino que el verda-
dero desarrollo está en la apuesta tecnológica y los crecimientos económicos 
acompañados de un progreso social y moral. Rechaza la economía que ve 
en el desarrollo tecnológico oportunidades de rédito sin tener en cuenta las 
consecuencias sociales, y a eso llama poner límites.
En este acápite la Encíclica Laudato Si’ critica el desenvolverse de las 
redes sociales; de hecho, hace poco en su twitter, @Pontifex_es, escribió a 
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los jóvenes expresándoles que no hallarán la felicidad en el WhatsApp, pues 
las redes sociales provocan contaminación mental.
La verdadera sabiduría, producto de la reflexión, del diálogo y del encuentro 
generoso entre las personas, no se consigue con una mera acumulación de datos 
que termina saturando y obnubilando, en una especie de contaminación mental. 
Al mismo tiempo, tienden a reemplazarse las relaciones reales con los demás, con 
todos los desafíos que implican, por un tipo de comunicación mediada por internet. 
Esto permite seleccionar o eliminar las relaciones según nuestro arbitrio, y así suele 
generarse un nuevo tipo de emociones artificiales, que tienen que ver más con dis-
positivos y pantallas que con las personas y la naturaleza (num. 7 de la Encíclica).
Otras menciones del Papa Francisco a este respecto residen en evitar los me-
canismos de mercado, el cálculo financiero de costos y beneficios, cuando se 
pretenda resolver los ya graves índices de deterioro ambiental, y consecuente 
con ello, el abandono de la rentabilidad como único criterio de desarrollo, 
además de la elaboración de una ecología económica que, por ejemplo, no 
homogenice a los habitantes del planeta, y en su lugar mantenga su identi-
dad original, ya que la imposición de un estilo de vida hegemónico ligado 
a un modo de producción puede ser tan dañino como la alteración de los 
ecosistemas (num. 15).
 .  o t ro s  t r a n s  e r s a l e s 
Aunque según nuestro criterio da mayor relevancia a los tres aspectos des-
critos atrás, la Encíclica trata con cierta profundidad otros aspectos que 
supone derivados de los anteriores.
Considera un error privatizar el ambiente natural y menciona los casos 
emblemáticos de las aguas y del río Amazonas. En ese sentido recuerda la 
Declaración de Estocolmo donde se señala que la Tierra pertenece a todos 
y debe beneficiar a todos6. De manera muy sincera previene también sobre 
el efecto de los organismos genéticamente modificados en los ecosistemas 
naturales
6 Cabe recordar que el Código Nacional de los Recursos Naturales Renovables y de Protección al 
Medio Ambiente de Colombia también recoge la noción de bien o patrimonio común al que se 
refirió la Declaración de Estocolmo de 1972.
 Una Encíclica ecológica: Laudato Si’
Es difícil emitir un juicio general sobre el desarrollo de Organismos Genéticamente 
Modificados (omg), vegetales o animales, médicos o agropecuarios, ya que pueden 
ser muy diversos entre sí y requerir distintas consideraciones. Por otra parte, los 
riesgos no siempre se atribuyen a la técnica misma sino a su aplicación inadecuada 
o excesiva. En realidad, las mutaciones genéticas muchas veces fueron y son pro-
ducidas por la misma naturaleza (num. 1).
Resalta la importancia de evaluar el impacto ambiental de los proyectos y 
establecer la consulta pública. Para el Papa “es necesario invertir mucho más 
en investigación para entender mejor el comportamiento de los ecosistemas 
y analizar adecuadamente las diversas variables de impacto de cualquier 
modificación importante del ambiente” (num. 2). Para la Iglesia que repre-
senta Francisco la medición de los impactos ambientales es mucho más que 
lo que concebimos después de la Declaración de Río de Janeiro de 1992[7].
La falta de preocupación por medir el daño a la naturaleza y el impacto ambiental 
de las decisiones es sólo el reflejo muy visible de un desinterés por reconocer el 
mensaje que la naturaleza lleva inscrito en sus mismas estructuras. Cuando no se 
reconoce en la realidad misma el valor de un pobre, de un embrión humano, de 
una persona con discapacidad –por poner sólo algunos ejemplos–, difícilmente se 
escucharán los gritos de la misma naturaleza (num. 117).
Para terminar con los comentarios sobre estos temas transversales, nos pare-
cen destacables las notas que hace con referencia a los problemas derivados 
del inadecuado manejo de los residuos tanto líquidos como sólidos. Y lo re-
saltamos porque no es frecuente que una autoridad política se detenga en ello.
I I .  p o s i b l e s  i m pac to s  d e  la  e n c  c l i c a  pa pa l
Según la definición de desarrollo sostenible contenida en el artículo .º de la 
Ley 99 de 199, tomada del Informe de la Comisión Mundial sobre el Medio 
Ambiente y Desarrollo de 1987 (instalada por la onu), y en términos de la 
Corte Constitucional colombiana, tiene como objetivo principal la equidad 
intergeneracional, lo cual reafirma así:
7 Como consecuencia de la Declaración sobre Medio Ambiente y Desarrollo de Río de Janeiro de 
1992 en Colombia se expidió la Ley 99 de 199, y se reglamentó la licencia ambiental basada en 
el estudio de impacto ambiental.
5Álvaro Hernando Cardona González
El desarrollo sostenible reconoce la responsabilidad de cada generación de ser justa 
con la siguiente generación, mediante la entrega de una herencia de riqueza que 
no puede ser menor que la que ellos mismos han recibido. Alcanzar este objetivo, 
como mínimo, requerirá hacer énfasis en el uso sostenible de los recursos naturales 
para las generaciones siguientes y en evitar cualquier daño ambiental de carácter 
irreversible (Corte Constitucional, 1996)
Que el jefe de la Iglesia Católica, la de mayor aceptación en el planeta, se 
detenga a reflexionar sobre los problemas ambientales como los de mayor 
amenaza colectiva para su supervivencia, los numere, los relacione no solo 
con el conflicto que suscita para el desarrollo económico, sino que los inte-
rrelacione con los principios morales, debe tener alguna repercusión. Tam-
bién los Papas ejercen influencia política. Sus palabras mueven voluntades 
y presionan a los gobiernos en la toma de decisiones.
En las siguientes líneas se analiza la influencia que ha tenido la Encíclica 
Papal, y la que va a tener en las decisiones políticas sobre cambio climático, 
y particularmente si, en la esperanza de un avance del paradigma del desa-
rrollo sostenible hacia un nuevo estadio más consecuente con las necesidades 
ambientales, puede contribuir desde la visión ecológica integral que tanto 
pregona.
A .  i m pac to  e n  pa r  s  2  1 5
Alberto Cárdenas Jiménez (216), quien fuera gobernador y secretario del 
Medio Ambiente y de Agricultura del estado de Jalisco (México), durante su 
intervención en la mesa de diálogo “Impacto Ambiental: Laudato Si’” (or-
ganizada por la Fundación Carlos María Abascal Carranza, en colaboración 
con la Fundación Konrad Adenauer), realizada en Ciudad de México el 8 
de septiembre de 215, hizo hincapié en la importancia que podía revestir 
la Encíclica ante la proximidad de la celebración de la cop-215 en París, la 
conferencia internacional sobre el cambio climático que tendría lugar del 
 de noviembre al 11 de diciembre, y en la que había optimismo sobre “un 
acuerdo mundial que permita limitar el calentamiento global a un nivel por 
debajo de 2 grados centígrados”.
Cuando en noviembre del 215 comenzaron las discusiones oficia-
les en París, la Encíclica ya había tenido una gran repercusión en varios 
organismos no gubernamentales, en los medios de comunicación, en las 
instituciones nacionales e internacionales, y en los ámbitos económicos y 
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científicos. Y era previsible. Además del fundamento meramente teológi-
co, el texto es un alegato ordenado y sincero de defensa de la información 
científica, que se esmera por establecer relaciones entre ciencia y religión 
en favor del mejoramiento de las condiciones ecológicas existentes. Reite-
ramos que hasta el momento de su publicación la Encíclica era pionera en 
introducir un nuevo componente en las discusiones sobre cambio climático: 
la dimensión moral, capaz de movilizar conciencias y provocar un giro en 
las posturas aún recalcitrantes. Sin duda, aumentar las expectativas sobre 
un posible cambio ayudó a flexibilizar esas posiciones. Ahora bien, estas 
manifestaciones parecen obvias si se tiene en cuenta que la Iglesia Cató-
lica es una institución con más de 2. años de existencia y que cuenta 
con 1.2 millones de seguidores. De forma que, como ya mencionamos 
en la parte introductoria, este documento del Vaticano no solo caló entre 
sus fieles sino que envió un mensaje de carácter ético y moral a todas las 
naciones y sus gobiernos.
¿Contribuyó la Encíclica Laudato Si’ a la toma de decisiones en París? No 
fue fácil determinar hasta qué punto. Lo cierto es que la Conferencia sobre 
el Cambio Climático de 215 o cop21, realizada en París, logró finalmente 
dar un paso efectivo en el compromiso retórico que hasta ese momento 
habían asumido las naciones, especialmente aquellas que más contribuyen 
con emisiones a la atmósfera. Como lo reseñó la bbc:
La conferencia de París sobre el cambio climático finalmente ha dado frutos. Los 
195 países reunidos en esa ciudad aprobaron este sábado un acuerdo final que se 
espera podrá entrar en vigor a comienzos de 216. El texto, que se logró después 
de dos semanas de negociaciones dentro de la reunión del clima cop21, ahora de-
berá ser ratificado por 55 países que representen al menos 55% de las emisiones 
globales de gases de efecto invernadero. Este es el primer acuerdo en el que tanto 
naciones desarrolladas como países en desarrollo se comprometen a gestionar la 
transición hacia una economía baja en carbono (bbc Mundo, 216).
B .  i m pac to  e n  u na  n u e a  c o n c e p c i  n 
d e l  d e s a r ro l lo  s o s t e n i b l e
La Ley 99 de 199, por la cual se creó el Ministerio de Medio Ambiente 
en Colombia, reordenó todo el sector público encargado de la gestión y 
conservación del medio ambiente y los recursos naturales renovables, orga-
nizó el Sistema Nacional Ambiental, estableció (art. .º) que es “desarrollo 
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sostenible el que conduzca al crecimiento económico, a la elevación de la 
calidad de la vida y al bienestar social, sin agotar la base de recursos naturales 
renovables en que se sustenta, ni deteriorar el medio ambiente o el derecho 
de las generaciones futuras a utilizarlo para la satisfacción de sus propias 
necesidades”, retomando las nociones que se ventilaron en la Conferencia 
Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo efectuada un año antes en Río 
de Janeiro por las Naciones Unidas.
En nuestro criterio tales nociones se están quedando cortas en la solución 
de la enorme brecha que el accionar humano ha abierto, en especial debido 
a la forma de lograr desarrollos económicos sin considerar el deterioro que 
causan a la naturaleza, y la manera de remediarlos. Peor aún: aunque se ha 
hecho un gran esfuerzo por aplicar un modelo sostenible, no solo ha sido 
imposible dejar de agotar la base de recursos naturales renovables sino que 
no se ha recuperado en un ápice el inventario recibido. La deuda ambiental 
crece, tal vez ya no en la misma medida que lo venía haciendo, pero crece 
y nunca podrá ser revertida. Y eso no es suficiente. Nunca será suficiente. 
Hasta el máximo tribunal constitucional de Colombia ha advertido que el 
desarrollo sostenible debe ser revaluado; es decir que implícitamente admite 
que ya la sola conservación no es suficiente:
De esta manera, el concepto de desarrollo sostenible en el mundo contemporáneo 
sigue siendo objeto de un redimensionamiento, que atiende principalmente al alto 
costo que ha tenido que soportar la naturaleza y su entorno, y con ello también la 
población mundial, producto del desenfrenado e irreversible quebranto ocasionado 
al medio ambiente, con las secuelas negativas que apareja para la vida natural y 
social (Corte Constitucional, 215).
¿Aporta la Encíclica Laudato Si’ al entendimiento y aplicación de un mejor 
desarrollo sostenible?, ¿puede propiciar nuevas concepciones del modelo? 
o, al menos, ¿puede lograr que el modelo empiece a funcionar realmente? 
Creemos que la respuesta a todas estas preguntas es sí. Y puede serlo porque 
hemos estado olvidando el componente moral implícito en cualquier fórmula 
que se adopte para el desarrollo económico, incluso una que considere la sus-
tentabilidad. Nos apoyamos en las palabras de Jorge Riechmann, investigador 
de la Universidad de Barcelona, vertidas en sus ensayos sobre el desarrollo 
sostenible, donde reitera el gran componente moral que debe entrañar la 
implementación de este tipo de modelos, incorporando permanentemente 
pensamientos sobre cómo se debe dejar a “la generación siguiente un mundo 
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que sea al menos tan habitable y haga posibles tantas opciones vitales como 
el que nosotros hemos recibido de la generación anterior”:
Tal y como se afirma en la cita que encabeza este trabajo, la cuestión de los límites 
del crecimiento y de la naturaleza del desarrollo nos pone frente a una decisión 
moral en cada momento del proceso económico. Esta consecuencia se deriva del 
análisis de cualquiera de las definiciones de desarrollo sostenible que he examinado 
en este trabajo: pues todas ellas incluyen componentes morales (216).
Mantener y recuperar la calidad ambiental es una obligación moral con el 
resto de la humanidad, superior incluso a la económica. Y eso es reflejo de 
nuestra propia condición. Como lo resalta Rodrigo Abascal Olascoaga, pre-
sidente de la Fundación Carlos Abascal de México, al hacer la introducción 
a la mesa de diálogo “Impacto Ambiental: Laudato Si’”, que reunió en la 
Ciudad de México a especialistas en medio ambiente, teología y filosofía 
para discutir y analizar la Encíclica del Papa Francisco: 
[…] no podemos igualar a todos los seres vivos y quitarle al ser humano ese valor 
peculiar que implica al mismo tiempo una tremenda responsabilidad, y señala 
que “a veces se advierte una obsesión por negar toda preeminencia a la persona 
humana y se lleva adelante una lucha por otras especies que no desarrollamos para 
defender la igual dignidad entre los seres humanos” (Abascal Olascoaga, 216) .
Sin embargo debemos reconocer que el principal problema que enfrentan 
los llamados de esta Encíclica, es su aplicación, pues en un mundo cada vez 
más ambicioso y proclive a la generación de riqueza, al punto que propicia 
en muchos países un estímulo al crecimiento demográfico para aumentar o 
sostener la demanda de bienes, es prácticamente imposible que sin el peso 
político necesario tal llamado imponga restricciones económicas. Y es que 
si desde 1987, año en que la Comisión Brundtland (wced, 1987) acuñó el 
término, y pese a tantas declaraciones conjuntas, normas internas y esfuerzos, 
la humanidad no ha podido detener el deterioro ambiental, de forma que 
mucho menos lo hará un llamado basado en los principios morales. Como dice 
Rodríguez Becerra (215: 8), el ex ministro de medio ambiente de Colombia,
De allí los ataques, los silencios, las distorsiones y la cortés hipocresía frente a 
Laudato Si’. El papa Francisco tiene la fe y la razón, pero no el poder; y si este no 
se reforma radicalmente, continuaremos en un camino cuyas trágicas consecuencias 
se identifican y analizan en esta encíclica extraordinaria.
9Álvaro Hernando Cardona González
De todas maneras, aunque desde la academia subestimemos el impacto 
que una declaración eminentemente religiosa, como la del máximo jerarca 
de la Iglesia Católica, pueda tener entre sus seguidores, debemos reseñar 
que convertir en pecado el daño ecológico puede lograr más de lo que cal-
culemos en mover voluntades en favor de un nuevo esquema de desarrollo.
La Encíclica hace explícito un nuevo pecado, que puede llamarse pecado ecológico. 
“Que los seres humanos destruyan la diversidad biológica de la creación divina; 
que los seres humanos degraden la integridad de la tierra y contribuyan al cambio 
climático o destruyen sus zonas húmedas. Todo esto son pecados” (Isaza, 215).
c on c lu s i  n
En todas las conclusiones que siempre hacemos en los escritos que plasman 
nuestros estudios sobre los temas ambientales y que tan generosamente 
recoge siempre el Departamento de Derecho del Medio Ambiente de la 
Universidad Externado de Colombia, nunca había habido una sola. Esta 
ocasión lo amerita.
La encíclica reseñada introduce un nuevo elemento de discusión alrede-
dor de los problemas ambientales (la dimensión moral) con la esperanza de 
que, ante el fracaso de otros, sea capaz de movilizar conciencias y generar 
cambios auténticos en las posturas de las personas, de los gobiernos, de las 
organizaciones ambientales, de la academia y, claro, de la ciencia jurídica. 
De ahí que la principal conclusión es que un sistema o modelo de desarrollo 
que propenda por la elevación de la calidad de vida de los seres humanos, la 
distribución equitativa entre toda la sociedad de los bienes y servicios que 
ofrece el medio ambiente natural, y el crecimiento económico basado en que 
el uso de esos bienes y el disfrute de servicios ambientales estén disponibles 
para las futuras generaciones, ya no es suficiente. Debemos dar sin demora 
el paso que hemos postergado durante demasiado tiempo. 
El modelo económico basado en el concepto de desarrollo sostenible 
que empezamos a adoptar desde 1987, no siempre con honestidad, y allí 
también vale la reflexión ética del Papa, debe evolucionar hacia uno que se 
comprometa de verdad con el planeta para que se empiece a recuperar del 
deterioro ecológico que le hemos causado. En palabras sencillas, no basta 
con mantener el inventario de los recursos naturales y garantizar el servicio 
ambiental que prestan, sino que debemos hallar modelos científica, ética y 
jurídicamente viables para volver a los anteriores estados de la naturaleza. 
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Debemos llegar al punto de entregar a las futuras generaciones un poco más 
de la calidad ambiental que recibimos.
Si entendemos el Derecho como la ciencia que por encima de cualquier 
otra consideración busca evitar los conflictos de la sociedad ayudando a 
mantener su cohesión mediante su propósito tradicional de resolverlos, dar 
un paso más allá de la simple entrega de posta de los recursos naturales de 
una generación a otra generará mayores razones para la insatisfacción y por 
ende para crear nuevos conflictos, pues ya no basta con que la sociedad, 
auxiliada por el Derecho y otros instrumentos, logre usar los recursos na-
turales de manera que sigan estando accesibles a la siguiente generación: se 
requiere más. Hay una enorme deuda ecológica que no se resuelve de forma 
tan simple. No sirve el solo compromiso jurídico, se necesita además uno 
ético y honesto. Un cambio en los paradigmas.
En armonía con lo anterior, también podemos afirmar que la Encíclica 
genera y aumenta las expectativas de lograr un cambio, lo que podría ayudar 
a remover escépticas posiciones para adoptar las medidas mínimas que per-
mitan garantizar la sostenibilidad ambiental. Hay que reconocer el valor del 
llamado papal al invitar a debatir el tema (porque hasta eso niegan algunos), 
y que se haga de manera integral y transparente como estrategia para romper 
el círculo negativo en que se desarrollan las negociaciones internacionales 
sobre los problemas comunes ambientales. Y, por supuesto, esto también es 
de gran valor en el cambio de la concepción del desarrollo sostenible.
Laudato Si’ nos permite concluir que “¡Es tanto lo que sí se puede hacer!” 
que no podemos demorar más en empezar hacerlo. 
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